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l 16 de abril de 1999
escribía en este mis-
mo periódico el artí-
culo Catalunya, po-

der económico, y regulación y
apuntaba al final del texto:
“¿Por qué la Generalitat y las
instituciones representativas
de la sociedad civil no piden
la localización de algún regula-
dor importante en Catalun-
ya? Esta sería una medida que
apuntaría en la dirección de
una descentralización efecti-
va del poder económico y que
parece plenamente consisten-
te con la legalidad vigente. La
constitución de la Comisión
del Mercado de las Telecomu-
nicaciones (CMT) fue una
oportunidad perdida. La re-
ciente constitución de la Co-
misión Nacional de la Ener-
gía permite preguntarse: ¿por
qué no en Barcelona? Las ba-
tallas que no se empiezan no
se pueden ganar nunca”.

El Gobierno ha decidido
ahora hacer caso de la peti-
ción de la Generalitat y trasla-
dar la sede de la CMT a Barce-
lona. La oportunidad perdida de la constitu-
ción de la CMT se ha aprovechado ahora en el
contexto de la España plural de José Luis Ro-
dríguez Zapatero. Naturalmente, todo trasla-
do tiene su coste, sobre todo para el personal
del organismo, y este no va a ser una excep-
ción. Sin embargo, el traslado es un gran acier-
to desde diversos puntos de vista y no solamen-
te desde Barcelona y Catalunya.

En primer lugar, porque la tendencia interna-
cional es a dar más independencia al regula-
dor. Esto es evidente en el sector financiero,
tanto cuando éste es el banco central como
cuando es una autoridad separada como la Fi-
nancial Services Authority del Reino Unido.
En las industrias de red, como la energía o tele-
comunicaciones, los reguladores también tie-
nen estatutos de independencia, aunque en Es-
paña la tradición de reguladores independien-
tes es muy reciente y no está aún consolidada.
Un regulador que no actúe al dictado del poder
político puede defender con más eficacia los in-
tereses de los consumidores y la eficiencia del
sector regulado. Así, el Gobierno no estará ten-
tado de usar la regulación de manera oportunis-
ta para otros fines, recaudatorios o de control
de la inflación por ejemplo, que cuestionan el
rendimiento de la inversión de las empresas re-
guladas una vez la inversión ya está hecha. És-

te es un problema clásico que conocen bien las
empresas españolas con presencia en América
Latina. La cuestión es que la localización del
regulador influye, de manera indirecta, en su
independencia. Una cierta distancia física ayu-
da en este sentido, tal como países descentrali-
zados como Alemania han entendido. No se
trata, pues, de que la posible influencia del Go-
bierno se sustituya por una influencia de la
Generalitat en la CMT, hecho por otra parte
improbable dado que la CMT regula el merca-
do español. Se trata de que el traslado de la
CMT consolide la independencia de la institu-
ción y que, por tanto, sea beneficioso para los
consumidores y para el mismo sector.

En segundo lugar, la localización de la sede
de la CMT en Barcelona ciertamente será bene-
ficiosa para hacer de la ciudad un polo más
atractivo para las empresas de telecomunica-
ciones y, más en general, de nuevas tecnolo-
gías. Es una buena noticia para el distrito tecno-

lógico 22@ en el Poblenou. Las
razones de la mayor capacidad
de atracción de la ciudad son di-
versas. Una primera es que un
organismo regulador de la im-
portancia de la CMT contribu-
ye, directa e indirectamente, a
dar solidez al mercado laboral
local de alta calificación y al sec-
tor profesional que da servicios
a las empresas. Una segunda,
porque contribuye al estableci-
miento posible de sedes empre-
sariales del sector. En efecto,
las empresas de los sectores re-
gulados, o con dependencia im-
portante del poder público, en
España tienden a establecer su
sede allá en donde está el regula-
dor o gobierno relevante. El
ejemplo de las grandes empre-
sas constructoras con sede en
Madrid es claro. Además, el es-
tablecimiento de centros de de-
cisión empresarial y la ampli-
tud del sector de servicios a las
empresas se refuerzan y se
atraen mutuamente. Es de espe-
rar, pues, la consolidación de
un círculo virtuoso en donde
Barcelona avance posiciones

como ciudad sede.
En un estudio reciente he podido comprobar

cómo el potencial de Barcelona como ciudad
sede de empresas, dadas sus características y
base de partida tales como el nivel de servicios
a las empresas, está por encima de la realidad
actual. Así mientras la realidad se situaba clara-
mente por debajo de la media de las treinta
áreas metropolitanas más importantes, el po-
tencial se situaba claramente alrededor de la
media. Esta es una buena noticia porque signi-
fica que hay camino por recorrer siempre que
se hagan bien los deberes en términos de conse-
guir una infraestructura de transporte y comu-
nicaciones adecuada y aumentar sustancial-
mente la inversión en I+D e innovación (junto
con una reorganización del sistema científico-
técnico para dotarle de una mayor flexibili-
dad). El énfasis en la innovación es crucial si se
quiere consolidar un impulso sustancial en el
sector de telecomunicaciones dado el nivel tec-
nológico del sector y la necesidad de atraer em-
presas avanzadas a Barcelona. El círculo vir-
tuoso sedes empresariales-servicios a las em-
presas-innovación se debe complementar y am-
pliar por la situación única de Barcelona en tér-
minos de calidad de vida y capacidad de acogi-
da. Sería estupendo que el personal de la CMT
que se traslade a Barcelona al cabo de un tiem-
po piense que la calidad de vida de la ciudad
ha compensado los costes del traslado. Hay
que ponerse manos a la obra para hacer fructifi-
car la buena nueva.c

O
pinan los sexólogos
que practicar el sexo
tiene efectos positivos
a cualquier edad, inclu-

yendo, por lo tanto, a las personas
muy mayores. De hecho, la propa-
ganda en favor de las relaciones
sexuales se halla presente en todos
los espacios de comunicación: li-
bros, prensa, radio, televisión, ci-
ne, teatro. Afirmar que el sexo es
malo sería, aparte de una false-
dad, una actitud afeada de inme-
diato por reaccionaria. La sexuali-
dad ha pasado de ser un tabú a con-
vertirse en una especie de panacea
que recetar.

Lo peor surge cuando muchas
de las personas a cuyos oídos y
ojos arriba tan sublime exhorta-
ción carecen de posibilidades para
materializarla. No sólo los ancia-
nos o ancianas encuentran dificul-

tades para disfrutar de su sexuali-
dad si lo desean, también hay gen-
te joven que en este capítulo ha de
vivir en la inopia. Timidez, mala
suerte, cónyuge inapetente, proble-
mas de pareja, viudedad, poca sa-
lud, no encontrar una persona
atractiva o no serlo para otros son
incidentes capaces de hacer impo-
sible la satisfacción sexual tan fer-
vientemente cantada en derredor.
Puede ocurrir entonces que quie-
nes no consiguen acceder a tan elo-
giado beneficio sientan la misma
envidia y frustración que otros
puedan sentir ante la carencia de
unas vacaciones exóticas, un orde-
nador de última generación o un
automóvil de lujo. Porque la publi-
cidad del sexo funciona al mismo
nivel que la de otros bienes y servi-
cios: tienes que conseguirlo, es in-
dispensable, sólo así serás feliz.
Valga calificarlo de consumo sen-
sorial y afectivo, para situarlo en

un grado distinto al del comercio
carnal con dinero de por medio.

El caso es que la intensa reco-
mendación del sexo acosa de tal
forma que muchos y muchas se
ven impulsados a mentir fingien-
do que disfrutan de una vida
sexual morrocotuda. En especial
los más jóvenes, puesto que la gen-
te madura, y en mayor medida la
más mayor, aún no se ha quitado
de encima la etiqueta de inapeten-
te e inservible en esta cuestión.
Una buena cantidad de personas
provectas se lo ha creído y ya ni si-
quiera piensa en el tema. Otras,
las que reniegan de tal supuesto,
andan por el mundo escandalizan-
do o bien han de disimular su acti-
vidad sexual.

Saco a colación un trabajo que
realicé hace tiempo para un simpo-
sio sobre la sexualidad en la ancia-
nidad. Entrevisté a hombres y mu-
jeres mayores y obtuve respuestas

que iban desde la sorpresa (puesto
que aquello ya no formaba parte
de sus expectativas) hasta la indig-
nación (¡menudo descaro el mío!)
o la risa cómplice, sobre todo mas-
culina. Pero más allá de conceptos
y temperamentos, se hacía patente
que las circunstancias particulares
resultaban determinantes en el
ejercicio o no de la sexualidad. És-
ta venía a ser omnipresente en las
personas casadas y casi inexistente
en las solteras y viudas. Por otra
parte, cobraba más valor entre los
hombres que entre las mujeres.
Por latidos hormonales o por edu-
cación; ellos más libres desde siem-
pre, ellas pertenecientes a una ge-
neración castrada. Sin embargo, lo
más significativo fue comprobar
que la gran mayoría vivía tranqui-
la sin el sexo. Al menos hasta que
el exterior los bombardeaba con
arengas al respecto y se entrometía
en su albedrío.c
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Responsable
o lamentableLa CMT en Barcelona

Sexo en edades provectas

E
stá muy bien y es necesa-
rio que se exijan responsa-
bilidades por la investiga-
ción de los atentados del

11-M y por las macabras negligen-
cias en torno al viaje y accidente del
Yakovlev. Aunque en España estas
cosas suenan más a venganza que a
justicia, para al final convertirse en
inútiles o indignantes barrabasadas
–ayer lo comentábamos– o en paté-
ticos casos aislados. Además, el pro-
blema radica en las situaciones, no
en las coyunturas, que es donde se
enfoca.

Por ejemplo, Rajoy y Aznar se
quejan de que su partido perdió las
elecciones debido al terrorismo, co-
mo si de haberse sopesado su día a
día gubernativo hubiera obtenido
la victoria. Pero olvidan que tam-
bién ganaron las generales debido a
la insólita escalada de robos y escán-
dalos del PSOE, desde Juan Guerra
hasta Roldán, y que no resulta evi-
dente que la gente ya hubiera olvida-
do la inmensa pifia que el PP come-
tió con el chapapote, con el propio
Aznar cobardemente guarecido en
un edificio sin ni atreverse a hablar
con la gente, o que el Gobierno se
hubiera metido con ensoberbecida
insensatez en el avispero iraquí... Si
el famoso “¡Váyase, señor Gonzá-
lez!” estaba de sobra motivado,
igualmente lo estuvo el “¡Váyase, se-
ñor Aznar!” que tantos reclamaban,
pese a que él mismo hubiera anun-
ciado su marcha. En todo caso, vere-
mos qué pasa con el PSOE en esta
segunda etapa en el poder. Nadie
duda que donde más fuerte ha sido
estos últimos años, en Andalucía, se
debe a que el clientelismo cubre con
su próvido manto de subvenciones
la altísima tasa de ineficacia de la
Junta sociata.

Pero insisto: la coyuntura es sólo
el escaparate. En el mismo asunto
del Yakovlev o cuando el saqueo de
Roldán, había mucha gente pululan-
do en torno, fueran cargos elegidos,
profesionales de un cuerpo del Esta-
do o los simples burócratas. Sabido
es que el antiguo secretario de la Di-
putación Provincial barcelonesa le
dijo a Lluís Prenafeta, cuando con
Pujol se presentaron tan solitos co-
mo bisoños en la Generalitat pre-
guntándose y preguntando por dón-
de debían empezar: “Señor Prenafe-
ta, si usted hace algo y si es impor-
tante, puede acabar en la cárcel; pe-
ro si no hace nada, es probable que
le den una medalla”. Y la verdad es
que resultó así... El mundo de la Ad-
ministración cuenta con funciona-
rios y contratados magníficos, con
cargos políticos muy motivados, pe-
ro también con una estupefaciente
cantidad de zánganos siempre im-
punes. No limitemos las responsabi-
lidades, las investigaciones, la co-
rrección, pues, a la calamidad co-
yuntural; seamos más efectivos que
demagógicos.c
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